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Recuerdo  cariñoso  de  gratitud  v  amistad  de 


ÉÜÍfu/to-t 


REPARTO 


PERSONAJES 


MARÍA .  Sra 

DONJUAN .  Sr. 

RUFINO. . . 

DON  ANICETO . 


ACTORES 

Romero. 

Carreras. 

Riquelmk. 

Rodríguez 


Epoca  actuaL — Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Sala  pobre.  Al  loro  derecha  y  encima  de  cuatro  ó  cinco  escalones, 
puerta  grande  que  conduce  al  órgano  de  la  iglesia.  Al  foro  iz¬ 
quierda,  ventana  con  vidrios  de  colores  que  da  al  interior  del 
templo.  Entre  la  puerta  y  la  ventana  una  consola  y  sobre  ella 
un  armario  pequeño.  Encima  de  la  consola  unos  ‘zorros*  y  pape¬ 
les  de  música.  Puerta  á  la  izquierda  con  cortinas.  A  la  derecha, 
puerta  en  primer  término  y  al  segundo  ventana  que  dá  á  la  calle. 
En  las  paredes  cuadros  ordinarios  representando  asuntos  religio¬ 
sos.  Un  costurero,  en  primer  término  izquierda,  sillas  de  paja,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 


MARÍA  cosiendo  una  levita  de  su  padre 

Ya  están  los  botones.  No  me  falta  más  que 
esta  bocamanga.  ¡Jesús  y  qué  rozada  la  tie¬ 
ne  mi  padre!  Luego  dirá  que  tiene  manga 
ancha,  y  no  hay  tal  cosa.  Si  fuera  así,  no  se 
opondría  á  mis  amores  con  Rufino.  En  cam¬ 
bio  quiere  casarme  con  don  Aniceto,  que  es 
un  viejo  usurero ,  antipático  y  además  tuer¬ 
to.  ¡Valiente  partido!  Nada,  que  no  transijo 
con  el  usurero.  Me  cargan  los  tuertos  de  un 
ojo  y  á  mí  me  gustan  los  hombres  comple¬ 
tos.  ¡Buena  diferencia  va  del  uno  al  otro! 
¡Mi  Rufinito!  ¡Un  músico  tan  distinguido!... 
¡Un  compositor  tan  notable!  Porque  compo¬ 
ne  muy  bien.  El  otro  día,  sin  ir  más  lejos, 
me  compuso  este  costurero  y  me  lo  ha  deja. 
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do  como  nuevo.  Pero  sobre  todo ,  la  música 
¡Qué  tango  aquel!...  Calle,  ¿qué  es  esto?  (sa¬ 
cando  del  bolsillo  de  la  levita  de  su  padre  unos  pape¬ 
les  de  música.)  La  canción  de  la  Pepita.  ¿A  que 
es  alguna  canción  de  esas  cursis  que  escribe 
mi  padre?  (Leyendo.)  Romanza  con  palabras , 
por  el  organista  Rodríguez.  ¿No  lo  dije?  Al¬ 
gún  disparate,  de  seguro.  ¿A  ver?  ¿A  ver? 

Música 

Muy  bonita  es  la  Pepita, 
más  tan  rebonita  es  Pepa, 

¡ay  Pepa! 

que  en  el  mundo  no  hay  quien  sepa 
cuál  es  hoy  la  más  bonita, 

¡ay  Pepita! 

si  la  Pepa  ó  la  Pepita 
si  la  Pepita  ó  la  Pepa. 

Pepita  pepón 
de  San  Antón, 
piripín  piripín 
pin  pón. 


¡No  sigo  ya  cantando! 

¡Qué  boba  es  la  canción! 
¡Cuánto  más  dulce 
y  más  bonito 
es  aquél  tango 
de  Rufinito, 
que  el  muy  tunante 
me  dedicó 
y  que  mi  padre 
me  prohibió! 


Voy  á  cantarlo  ahora 
y  ustedes  me  dirán 
si  no  es  mucho  más  bonito 
que  la  canción 
de  mi  papá. 


/ 
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(Aire  de  guaracha.) 

Cliinita,  yo  siento  un  fuego 
que  crece  cuando  me  miras; 

¡no  vengas  á  hacerme  mimos 
que  es  fácil  que  te  derritas! 

¡Ay  chinita,  cliinita  mía! 

Baila  el  tango  con  picardía 
y  al  bailar  déjame  un  poquito 
ver  tu  pié  que  es  tan  rebonito. 
Que  toma  mi  niña 
que  toma  jarabe; 

¡qué  rico  me  sabe, 
chinita,  tu  amor! 

Yo  quiero,  mi  cielo, 
probar  la  asuquita 
que  con  tu  boquita 
me  sabe  mejor. 

¡Ay  mimí,  ay  mimí, 
yo  me  muero  por  tí! 

¡Ay  Jesú,  ay  Jesú, 
qué  remonísima  y  qué  zaragatera 
que  eres  tú! 


Si  aquellos  besos  quedaran 
marcados  en  tus  carrillos, 
tendrías,  niña  la  cara, 
igual  que  un  azucarillo. 

¡Ay  chinita,  chinita  mía! 
Baila  el  tango  con  picardía, 
etcétera. 


ESCENA  II 

♦ 

DICHA,  DON  JUAN 

Hablado 

.Juan  (Dentro.)  ¡María!  ¡María! 

MarÍA  ¡Mi  padre!...  (Corre  á  sentarse  y  sigue  cosiendo.) 

JUAN  (sale  en  mangas  de  camisa  y  con  un  flan  en  un  pialo.; 

¡Ajajá!  ¡Aquí  está  el  flan!  Míralo,  míralo  qué 
tiesecito  y  qué  rico  me  ha  salido.  Tentado— 
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María 

Juan 

María 


Juan 

María 

Juan 


María 

J  UAN 
María 

Juan 

María 


Juan 

María 

Juan 

María 

.Juan 

María 

Juan 


nes  me  dan  de  pasarle  la  lengua.  (Haciendo  el 

ademán.) 

¡Padre!... 

Pero,  dime,  ¿están  esos  botones  ó  no? 

Sí,  señor,  va  están;  pero  tenía  usted  la  boca¬ 
manga  muy  rozada  y  ha  habido  que  cortar¬ 
la  un  poquito. 

¿A  que  has  hecho  alguna  tontería?  Ten  mu¬ 
cho  cuidado  con  lo  que  cortas. 

Pero,  si... 

Y  hoy  precisamente  que  es  día  de  ceremo¬ 
nia  y  tengo  que  presentarme  en  la  iglesia 
decentemente  vestido.  Sólo  faltaba  que  me* 
vieran  de  manga  corta.  Ya  sabes  que  el 
marqués  de  Peña  Roja,  persona  ilustre,  á 
quien  debo  mi  nombramiento  de  organista, 
ha  resultado  padre  y  hoy  se  verifica  en  esta 
iglesia  el  bautizo  de  su  nuevo  vastago.  Como 
es  justo,  tengo  que  obsequiarle  de  alguna 
manera  y  le  he  prometido,  además  de  esta 
golosina,  amenizar  el  acto  con  una  marcha 
para  órgano,  que  he  compuesto  acl  hoc. 

Pues  si  es  como  la  Salve  que  compuso  usted 
el  año  pasado... 

¿Qué? 

Que  si  es  como  aquella  Salve ,  no  se  salva  el 
niño  aunque  lo  bauticen. 

¡Ignoranta! 

¿Por  qué  no  toca  usted  el  nocturno  que  me 
dedicó  Rufino  el  día  de  mi  cumpleaños?  Ks 
muy  bonito. 

Pero,  hija,  ¿un  nocturno  á  las  once  de  la 
mañana?  No  puede  ser. 

¿Por  qué? 

Porque  los  nocturnos  son  para  la  función  de 
tinieblas. 

Pues  ya  lo  tocó  usté  en  misa  mayor  el  día 
de  San  Pedro. 

Pero  es  porque  ese  día  hubo  eclipse  de  so). 
¡Ah,  ya! 

¡Que  siempre  has  de  encontrar  mal  lo  que 
compone  tu  padre  y  en  cambio  te  parecen 
preciosas  esas  romanzas  cúrsiles  y  estúpidas 
que  te  dedica  ese  zángano  de  Rufinito!  Y  á 


María 

Juan 


María 

Juan 


María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 


María 
J  uan 
María 
Juan 

María 

Juan 

María 


Juan 


María 


propósito,  lo  mejor  que  puede  hacer  él,  es 
renunciar  á  sus  pretensiones  amorosas,  y  tú 
no  volver  á  acordarte  más  de  semejante 
mequetrefe.  Además,  es  un  mal  músico. 
¡Pero,  padre!... 

Me  lo  dirás  á  mí  que  le  he  solfeado  y  lo  lie 
tenido  desde  los  siete  años  como  niño  de 
coro... 

Pues  él  dice  que  tiene  un  gran  porvenir. 

Su  mejor  porvenir  era  ser  niño  de  coro  has¬ 
ta  los  sesenta  años.  Pero  ahora  ni  es  niño, 
ni  tiene  decoro ,  ni... 

¡Si  me  quiere  tanto!... 

Repito  que  no  insistas  más.  A  tí  te  conviene 
una  persona  formal  como  don  Aniceto. 

¡Si  es  tan  feo! 

No  importa. 

Y  por  contera,  tuerto. 

Por  contera  no,  por  desgracia.  Ese  sí  que  te 
quiere  bien  y  te  mira  con  buenos  ojos. 

¡Con  buenos  ojos  y  no  tiene  más  que  uno! 
Bueno,  pues  te  mira  con  buen  ojo,  se  acabó. 
(¡Ojalá  se  hubiera  acabado!) 

Tú  debes  procurar  que  te  lleven  pronto  al 
himeneo. 

¿Y  dónde  está  eso? 

En...  en  la  provincia  de  Badajoz. 
(Levantándose.)  Ea,  ya  está  concluida. 

(Ayuda  a  su  padre  á  ponerse  la  levita  y  coloea  el 
acerico  sobre  la  silla  en  que  ha  estado  sentada.) 

Pues  ve  á  arreglar  por  ahí  dentro,  que  está 
todo  en  desorden ,  mientras  yo  limpio  el  ór¬ 
gano  para  que  suene  más.  Ya  verás,  ya  ve¬ 
rás  cómo  me  voy  á  lucir  con  la  marcha  que 
he  compuesto. 

(¿Y  he  de  olvidar  á  Rufinito?  ¡Eso,  nunca!) 

(Vase  gimoteando  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

DON  JUAN 

JUAN  (Cogiendo  el  plato  con  el  flan  que  habrá  dejado  sobre 

ei  costurero.)  Guardemos  esto  en  el  armario 
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mientras  llega  la  hora  de  llevárselo  al  Mar¬ 
qués;  no  haga  el  diablo  que  caiga  en  poder 
de  Garibaldi,  de  ese  maldito  gato,  que  es  tan 
goloso,  y  la  echemos  á  perder.  (Guarda  el  flan 
en  el  armarito  y  coje  los  zorros  y  unos  trapos  que 
habrá  sobre  la  consola.)  Si  yo  consiguiera  lucir¬ 
me  con  la  marcha,  ¿quién  sabe  si  su  exce¬ 
lencia  me  daría  una  gratificación?...  (Yéndose 

hacia  el  órgano.) 

ESCENA  IV 

DICHO  y  DON  ANICETO  (l) 

AniC.  (Desde  la  puerta  derecha.)  ¿Se  puede  pasar? 

Joan  Adelante,  don  Aniceto. 

Anic.  Muy  buenos  días. 

Juan  (Ya  viene  este  tipo  á  darme  otra  cargad 
Tome  usted  asiento. 

Anic.  Muchas  gracias,  (se  sienta  sobre  el  acerico.)  Pues 
yo  no  sé  si...  ¡Ay!...  (Dando  un  salto.) 

Juan  ¿Qué  es  eso? 

Anic.  ¡Demonio!  (Tirando  el  acerico.  )  Si  me  lie  pues¬ 
to  el  cuerpo  lo  mismo  que  un  palillero. 

Juan  Dispense  usted,  ha  sido  una  distracción  de 
mi  niña. 

Anic.  ¡Pues  me  gusta  la  distracción! 

Juan  Bueno;  vamos  al  asunto. 

Anic.  No  sé  si  usted  recordará  que  estamos  á  vein¬ 

titrés  de  Mayo. 

Juan  No  lo  recordaba,  pero  es  lo  mismo.  ¿Qué  le 
ocurre  á  usted? 

Anic.  Que  hoy  vence  este  segundo  pagaré... 

(Sacando  un  papel.) 

Juan  (Ya  pareció  aquello.) 

Anic.  Y  necesito  hacerlo  efectivo. 

Juan  Pues  viene  usted  en  muy  mala  hora. 

Anic.  Hombre,  para  usted  siempre  vengo  en  mala 

hora. 

(l)  Este  personaje  es  muy  cómico;  viste  ridiculamente  y  es  tuer¬ 
to  del  ojo  izquierdo.  Tropieza  continuamente  con  todo  lo  que  haya  á 

su  izquierda. 


Juan 

A  NIC. 

Juan 

Anic. 

Juan 

Anic. 

Juan 

Anic. 

Juan 

Anic. 


Juan 

Anic. 


Juan 

Anic. 


Juan 

Anic. 

Juan 

Anic. 


Juan 

Anic. 

Juan 

Anic. 

Juan 


Porque  siempre  estoy  sin  dinero;  no  es  cul¬ 
pa  mía. 

Pues  hay  que  satisfacerlo  de  algún  modo, 
porque  si  no... 

Pero  hombre... 

Aquí  tiene  usted  el  documento;  vea  usted, 
vea  usted. 

Si  ya  me  lo  sé  de  memoria. 

¿Quiere  usted  que  se  lo  lea?  (saca  unas  gafas 
que  tendrán  un  crista]  blanco  y  otro  azul.) 

Si  no  me  hace  falta.  ¿A  ver,  á  ver?  (viéndole 
las  gafas.) 

¿Qué? 

Que  no  me  explico  por  qué  lleva  usted  esas 
gafas  con  vidrios  diferentes. 

Pues  es  muy  sencillo;  yo  se  lo  explicaré  á 
usted.  No  sé  si  habrá  usted  observado  que 
soy  tuerto  del  ojo  izquierdo. 

Es  verdad,  pero  apenas  se  nota. 

¡Qué  se  ha  de  notar,  si  no  lo  tengo!  Pues 
bien,  como  soy  corto  de  vista  del  ojo  bueno, 
cuando  tengo  que  leer  ó  escribir  me  las 
pongo  de  este  lado  y  dejo  el  azul  para  el  ojo 

que  110  tengo.  (Poniéndoselas  como  indica  el  diá¬ 
logo  ) 

¡Muy  buena  idea! 

¿Que  salgo  á  la  calle  y  me  molesta  el  sol? 
Pues,  doy  la  vuelta  á  las  gafas  y  coloco  el 
cristal  blanco  donde  no  hay  ojo.  (cambiándo¬ 
selas.) 

El  medio  es  ingenioso. 

¡Y  económico!  ¡Como  que  de  este  modo  me 
ahorro  otro  par!  ¿Comprende  usted  ahora? 
Sí,  señor,  comprendido. 

Por  eso  habrá  usted  observado  que  cuando 
estoy  delante  de  su  niña,  me  las  pongo 
siempre  del  lado  claro. 

¡Claro! 

Pero  ella  lo  ve  todo  oscuro.  (Deja  las  gafas  sobre 
el  costurero.) 

¿Y  usted  cree  que  mi  niña  podría  hacerle 
á  usted  feliz? 

Sí,  señor,  felicísimo. 

Pues,  por  mí... 


A  NIC. 


Juan 


Anic. 


•Juan 

Anic. 

•Juan 

Anic 

Juan 


Anic. 

Juan 

Anic. 

•Juan 

Anic. 


Juan 


Sin  embargo,  es  necesario  que  usted  la  ha¬ 
ble  y  la  convenza,  porque  la  muchacha  me 
desprecia  cuantas  veces  trato  de  persuadirla. 
¿Que  le  desprecia  á  usted?  ¿Habráse  visto 
atrevimiento?  ¡Despreciar  á  un  señor  tan... 
tan...  (tan.  .  tuerto!) 

Pues,  sí  señor,  me  desprecia.  Ayer,  sin  ir 
más  lejos,  recibió  mis  protextas  de  cariño 
con  frases  bastante  duras. 

¿Con  frases  duras? 

Sí,  señor,  muy  duras.  Me  llamó  adoquín. 
¡En  efecto,  la  palabra  no  puede  ser  más  dura! 
Si  usted  consiguiera  convencerla... 

Es  fácil.  Las  muchachas,  á  su  edad,  se 
ablandan  fácilmente.  Nada,  vuelva  usted 
por  aquí  más  tarde  y  veremos  de  arreglar  lo 
del  matrimonio. 

¡Magnífico! 

(Así  me  quedaba  en  paz.) 

Entonces,  me  retiro  llevándome  una  espe¬ 
ranza,  ¿eli? 

Sí,  señor;  llévese  usted  una  esperanza...  y  los 
pagarés.  (Sobre  todo,  los  pagarés  ) 

Pues,  hasta  luego,  (vase  izquierda  tropezando  con 
las  paredes.) 

Vaya  usted  con  Dios,  don  Aniceto...  María 
se  casará  con  este  viejo...  ¿pues  no  se  ha  de 
casar?...  La  verdad  es  que  la  chica  tiene  mo¬ 
tivos  para  oponerse,  porque...  porque...  (Tran¬ 
sición  rápida.)  Vamos  á  limpiar  el  órgano,  (vaso 
puerta  foroh 


ESCENA  V 

RUFINO  y  luego  MARÍA 

RüF.  (Asomando  la  cabeza  por  la  puerta  derecha  con  temor.  ) 

¡María!...  ¡María!...  ¿Dónde  andará?  ¿Estará 
pensando  en  mí?...  ¡Pobrecita,  cuánto  la 
quiero! 

MARÍA  (saliendo  por  la  izquierda.)  ¡Eli  (Corren  los  dos  hasta 

reunirse  en  el  centro  de  la  escena.) 

RuF.  ¡María!  (Todo  esle  diálogo  con  mucha  rapidez.) 


María 

Ruf. 

María 

Ruf. 

María 

Ruf. 

María 

Ruf. 
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Ruf. 
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Ruf. 
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Ruf. 
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Ruf. 
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Ruf. 
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Ruf. 


¡Mi  Rufino! 

¿Me  quieres? 

Sí. 

¿Mucho? 

Mucho. 

¿De  veras? 

De  veras. 

¡Ay!  (Con  pasión.) 

¡Ay!  (Pausa.) 

¿Qué  es  eso?  ¿Te  pones  triste? 

Claro. 

¿Por  qué? 

Porque  mi  padre  me  ha  prohibido  que 
piense  en  tí. 

Pues  no  pienses  en  mí  Con  tal  de  que  me 
quieras  lo  mismo  me  dá. 

Pero  es  que  no  te  puede  ver. 

¿Por  qué? 

Porque  dice  que  no  tienes  talento. 

(Y  lo  peor  es  que  tiene  razón.) 

Y  que  eres  un  mal  músico 
Eso  SÍ  que  no.  (indignado.) 

Que  no  sabes  lo  que  es  un  Calderón. 

Anda,  pues  si  no  falto  nunca  á.  los  toros. 

Y  que  no  sabes  lo  que  es  una  fuga. 

¿Que  no?  Pues  como  siga  así  me  parece  que 
se  lo  voy  á  demostrar.  ¿Yo  mal  músico? 
¿Yo  mal  músico?  Ahora  verás. 

¿Qué  vas  á  hacer? 

A  probarte  que  te  quiero  y  que  soy  más  mú¬ 
sico  que  don  Niceto. 

¿Y  quién  es  don  Niceto ? 

¡Qué  desconocimiento  de  idiomas!  Pues  don 
Niceto ,  en  español,  quiere  decir  Donniceti ,  en 
italiano. 

¡Ah,  ya!  ¿Y  vas  á  cantar? 

Un  dúo. 

¿Un  dúo  tú  solo? 

No,  unas  cosas  hago  solo  y  otras  las  hago 
con  el  instrumento.  Fíjate  y  verás,  (sacando 
un  bombardino  que  lleva  debajo  de  la  capa.) 
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María 

Ruf. 


M  tísica 

Escúchame  un  momento 
con  atención, 
y  observa  el  instrumento 
con  cuánto  sentimiento 
te  pinta  mi  pasión. 


Eres,  María,  mi-sol 
mi  sol 

y  quiero  verte  á  mi-la-do 
mi  lado, 

mas  si  te  alejas  de  mí 
mí, 

quedo  ya  descon -sol-la-do 
solado. 

Tienes  celos  de  Ca -mi-la 
mila 

cuando  su  amante  no  he  si- do 
sido , 

y  por  eso  encuentro  grande 

mi  desgracia  si-la-mi-do 
si  la  mido. 

Te  amo,  María,  á  tí  sol-la 
sola 

y  nunca  temo  á  tu  la-do 
lado, 

aunque  buscando  un  en -re-do 
redo 

muestre  tu  padre  su  en -fa-do 
fado. 


¿Qué  te  parece? 
¡Que  está  muy  bien! 

Si  tengo  yo  un  talento 
como  no  hay  tres. 


Ya  verás 
qué  placer; 
tú  serás 
mi  mujer, 


y  á  tu  laclo  embobado, 
si  estás  decidida, 
felices  la  vida 
veremos  correr. 


María 


¡Ya  verás 
qué  placer; 
yo  seré 
tu  mujer,  etc. 


¡Ay,  Rufinito,  tú  eres  muy  lino, 
fino,  fino 
de  verdad! 


Ruf. 

Mariquita,  Mariquita, 
quita,  quita, 
quita  allá. 

María 

Yo  te  quiero  mucho, 
mucho. 

Ruf. 

¿Mucho? 

¡Yo  te  quiero  mucho  más! 

María 

Aunque  el  no  te  dé  mi  padre, 
siempre  el  sí  yo  te  he  de  dar. 

Ruf. 

¡Yo  te  adoro,  vida  mía, 
yo  te  adoro  mucho  más!... 

María 

Ya  verás 
qué  placer; 
yo  seré 
tu  mujer,  etc. 

R  UF. 

Este  intérprete  leal 
es  el  eco  de  mi  ser. 

Los  DOS 

No  temas,  no, 
ten  en  mí  fe; 
porque  jamás 
te  olvidaré,  etc. 

Hablado 

María 

Todo  eso  está  muy  bien,  pero  c 
convencerle  á  mi  padre. 

preciso 
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Ruf.  Yo  le  convenceré.  Además  vengo  á  darte 

una  noticia  que  te  va  á  alegrar  mucho. 

María  ¿Qué  es  ello? 

Ruf.  Que  ya  soy  rico. 

María  ¿Rico  tú? 

Ruf.  Sí,  señora;  acabo  de  heredar  de  mi  tío,  que 

ha  muerto  en  Fuente  Saúco. 

María  ¿Es  posible,  Rufino? 

Ruf.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Seis  mil  reales! 

María  ¿En  oro? 

Ruf.  No,  en  garbanzos.  ¡Figúrate!  Con  esto  y  las 
pastillas  de  Géraudel,  no  hay  quién  me  tosa. 
Porque  ya  sabéis ,  si  toséis,  toméis...  etcétera. 

María  Además  hay  otro  inconveniente. 

Ruf.  ¿Cuál? 

María  Que  mi  padre  quiere  casarme  con  don  Ani¬ 
ceto,  ese  viejo  prestamista  á  quién  le  debe 

dinero. 

Ruf.  No  importa. 

MariV  Y  si  vieras  qué  manía  te  tiene  el  tal  don 
Aniceto... 

Ruf.  Me  lo  supongo. 

María  No  te  puede  ver. 

Ruf.  Claro;  lo  que  es  con  el  ojo  izquierdo... 

María  Entonces  sólo  falta  que  le  convenzas  á  mi 

padre  de  que  no  eres  tan  mal  músico  como 
cree. 

Ruf.  De  eso  me  encargo  yo.  ¿Dónde  está  tu  padre? 

María  Sacudiendo  el  polvo. 

Ruf.  ¿A  quién? 

María  Digo  que  está  limpiando  el  órgano.  Como 

hoy  está  de  bautizo... 

Ruf.  ¿Pero  tu  padre  está  sin  bautizar? 

María  No  es  eso;  es  el  bautizo  de  un  hijo  del  Mar¬ 
qués,  nuestro  protector,  y  mi  padre  quiere 
obsequiarle  con  una  marcha  que  ha  com¬ 
puesto,  y  piensa  dedicársela.  Mira,  aquí  tie¬ 
nes  los  papeles.  (Cogiendo  unos  papeles  de  música 
que  habrá  sobre  la  consola.) 

Ruf.  (ojeando  la  música.)  ¡Será  algún  mamarracho, 

de  fijo! 

Juan  (Gritando  desde  dentro.)  ¡Ahí  vá!  ¡Ahí  vá!  ¡Cerrad 

las  puertas ! 

María  ¡Mi  padre!  ¡Véte! 
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Ruf.  ¿Qué  dice? 

María  No  lo  sé.  Véte,  véte,  que  ya  sale.  (Rufino  deja 

precipitadamente  los  papeles  de  música  sobre  la  con¬ 
sola,  coge  el  figle  y  vnse  corriendo  por  la  derecha.) 

Ruf.  Me  ocurre  una  idea.  Luego  vuelvo,  (vase.) 

María  Hasta  después. 


ESCENA 


VI 


MARÍA  Y  DON  JUAN  que  sale  por  la  puerta  del  foro  con  los  zorros 
y  los  trapos  y  un  gato  debajo  del  brazo  (l) 


Juan  ¡Ya  está  aquí!  ¡Ya  le  pillé! 

María  Pero,  ¿qué  es  eso?  / Garibaldi /... 

Juan  ¿Te  parece  esto  bonito?  Pues  no  me  lo  lie 
encontrado  durmiendo  tranquilamente  en 
el  sexto  tubo?... 

María  ¡Pobrecito!...  (Acariciando  al  gato.) 

Juan  Garibaldi  siempre  ha  tenido  mucha  afición 
á  la  iglesia.  Figúrate  en  qué  compromiso  me 
hubiera  puesto  si  al  ejecutar  la  marcha,  que 
representa  un  coro  de  ángeles  y  querubines, 
se  despierta  Garibaldi  y  empieza  á  mayar. 

María  ¡Já!  ¡já!  Hubiera  tenido  gracia. 

Juan  Pues  á  mí  maldita  la  que  me  hubiera  he¬ 
cho.  (Dándole  el  gato  á  María.)  Anda,  enciérralo 
por  ahí  y  cuidado  con  que  se  escape.  (¡Y 
gracias  á  que  he  guardado  el  flan  que  si  no...) 
Voy  á  buscar  la  llave  de  esa  puerta,  para 
evitar  un  percance,  (vase  izquierda.) 

María  ¡Pobre  Garibaldi!  ¿Y  en  dónde  lo  encierro 

VO?  ¡Ah,  aquí!  (Lo  mete  en  el  armarito  y  cierra 
con  llave,  dejándola  puesta.) 

Juan  (saliendo  con  una  llave.)  De  esta  manera  ya  no 

hay  cuidado.  ¡Ajajá!  (Cierra  la  puerta  del  órgano 
y  deja  la  llave  sobre  la  consola.) 

María  (Si  no  lo  escondo  lo  mata  mi  padre.  ¡Le  tie¬ 
ne  una  manía  al  pobre!...) 

Juan  ¡Ajajá!  Ahora  si  que  no  entra  nadie. 


(l)  Este  gato  procúrese  que  sea  vivo,  siendo  manso,  por  supues¬ 
to,  pero  de  haber  dificultad,  será  un  gato  pequeño  disecado. 
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ESCENA  VII 


DICHOS  y  DON  ANICETO,  por  la  derecha 

Anic.  ¡Amigos  míos!... 

.Juan  (¡Don  Aniceto!)  ¿Otra  vez?... 

María  (¡Qué  fastidio!...) 

Anic.  Ño.  Yo  sólo  venía  por  las  gafas,  que  me  deje- 
olvidadas,  ¿sabe  usted?  porque  como  sin 
ellas  no  veo  más  que  á  medias... 

Juan  (Y  con  ellas  tampoco.) 

María  ¡Aquí  están,  aquí  están!  (cogiéndolas  de  encima 
del  costurero  y  dándoselas.) 

Anic.  Muchas  gracias.  (Bajo  á  Maña.)  ¡Encantadora! 
Juan  ¿Qué?  ¿Qué  es  eso? 

Anic.  No;  decía  en.. .canta.. .canta...  que  cantara  un 

poquito. 

Juan  ¡Ah,  ya!  Anda,  niña,  canta  algo  para  que  te- 
oiga  don  Aniceto. 

María  ¿Quiere  usted  que  cante  aquella  romanza  en 
sol  que  escribió  Rufino  á  la  luna ? 

Juan.  Con  tal  de  que  no  nos  hagas  ver  las  es¬ 
trellas... 

Anic.  ¡Eso,  eso!  Una  romanza  á  la  luna  tiene  (pie 
ser  por  todo  lo  alto.  Vamos  á  ver  (1). 

fffiisica  (2) 

M  ARFA  (Con  mucho  romanticismo.) 

¡Oh,  blanca  luna  que  desde  el  cielo 
ves  ia  amargura  de  mi  pasión, 
calma  la  pena  y  el  desconsuelo 
que  va  matando  mi  corazón. 

(1)  Colocación  de  derecha  á  izquierda:  don  Aniceto,  María  y 
don  Juan. 

(2)  En  este  número,  á  cada  maullido  del  gato,  Don  Juan  corre¬ 
rá  por  la  escena  buscando  el  animalito  debajo  de  las  sillas,  etc.,  y 
Don  Aniceto  hará  gestos  de  extrañeza  como  creyendo  que  es  María 
Ja  que  maya.  Procúrese  que  el  maullido  resulte  bien  imitado...  y 
aprovecho  la  ocasión  para  dar  las  gracias  al  joven  y  distinguida 
actor  Sr.  León,  que  con  amabilidad  se  prestó  gustoso  á  desempeñar 
este  «papel,»  por  cierto  con  mucha  gracia  y  propiedad. 


El  gato 

El  gato 

El  gato 

El  gato 
Juan 
A  NIC. 

Juan 

Anic. 

María 

Anic. 

Juan 

Anic. 

María 

Juan 


Tú  que  sabes  la  causa 
de  mis,  mis,  mis... 

(Dentro.)  ¡Miau! 

de  mis  amores, 
no  me  dejes  á  solas 
con  mis,  mis,  mis... 

¡Miau! 

con  mis  dolores. 

Como  cándida  paloma 
que  no  toma,  toma,  toma... 
¡Miau! 

que  no  toma  precaución, 
moriré  en  esta  batalla 
si  no  calla,  calla,  calla... 
¡Miau! 

si  no  calla  el  corazón. 
¡Cómo  maya  el  maldito! 

¡A}',  cómo  chilla! 

(¡Esto  ya  no  es  un  grillo, 
es  una  grilla!) 


(a  don  Aniceto.) 

¿Qué  le  parece  á  usted  mi  niña? 
¡Que  es  una  voz  angelical! 

¡Ay,  muchas  gracias,  caballero! 

(¡Si  maya  igual  que  un  animal!) 


Se  ha  aprendido  en  un  año 
todas  las  piezas 
de  La  Tr amata.. 

¡Canta  mejor  que  Stagno! 

(¡Y  casi,  casi 
que  hoja  de  lata!) 

(Á  tres) 

¡Qué  va'á  creer  este  señor 
si  cuando  empiezo  yo  á  cantar, 
en  vez  de  oir  que  tengo  voz 
escucha  el  ¡miau!  del  animal! 
¡Por  ese  gato  este  señor 
habrá  llegado  á  sospechar, 


Anic. 


María 


J  UAN 


A  NIC. 


Anic. 

María 

Juan 

Anic. 

.Juan 


Anic. 

Juan 

Anic. 


que  era  mi  niña  la  que  aquí 
hacía  ¡miau!  para  cantar! 

¡Puede  que  sea  un  ruiseñor, 
pero  he  llegado  á  sospechar, 
que  era  algún  gato  que  mayó 
porque  hizo  ¡miau!  para  cantar! 

Tal  vez  por  eso 
habrá  creido 
que  mis  canciones 
son  un  maullido. 

¡Ay,  Virgen  Santa, 
esto  es  cruel! 

¡  Estoy  haciendo 
un  mal  papel! 

¡Maldito  gato! 

¡Se  ha  divertido! 

¡Como  lo  encuentre 
lo  suicido! 

Esto  es  inicuo; 
esto  es  cruel. 

¡Estoy  haciendo 
un  mal  papel! 

Esas  canciones 
que  he  conocido, 
más  que  romanzas 
son  un  maullido; 
y  aunque  al  oirlas 
trague  uno  hiel , 
hace  la  pobre 
muy  mal  papel,  etc. 

Elablado 

¡Bravo!  ¡bravo!  Canta  usted  maravillosa¬ 
mente. 

Muchas  gracias. 

(a  don  Aniceto.)  ¿Le  gusta  á  usted? 

¡Ya  lo  creo! 

¡Oh.r  ¡Si  mi  niña  tiene  una  fecundidad  pas¬ 
mosa!  Como  que  siempre  anda  á  vueltas  con 
Fausto  y  con  Guillermo. 

(¡Demonio!) 

Si  usted  viera  la  afición  que  tiene  al  género... 
¿Al  género  masculino? 
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•Juan 

Anic. 

•Juan 

A  MIC. 
•Juan 

Anic. 

•Juan 

María 

Anic. 


.Juan 

Anic. 


Juan 

Anic. 


•Juan 

María 


María 

•Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 

María 


(O 

(2) 


No,  señor,  al  género  serio;  á  la  ópera.  En 
esto  se  parece  á  mi  difunta  esposa. 

¿Pero  su  esposa  también  ha  cantado? 
¡Muchísimo!  ¡l^as  veces  que  le  habré  hecho 
cantar  la  palinodia  á  mi  mujer! 

¿Con  acompañamiento  de  órgano? 

No,  señor;  con  acompañamiento  de  bofe¬ 
tadas 

Bueno,  pues  quedamos  en  que  yo  volveré 
para  ultimar  lo  de  la  boda,  ¿eh? 

Si  mi  niña  se  decide... 

Sí,  señor;  yo  me  decidiré...  (1) 

Gracias,  muchas  gracias...  (Abrazando  á  don 
Juan,  que  se  habrá  colocado  entre  ellos.)  (¡Alma 

mía!) 

¿Eh?  (2). 

(¡Demonio,  qué  plancha!  Me  he  equivocado.) 

(Bajo  á  don  Juan,  que  habrá  vuelto  á  colocarse  á  la 
izquierda.)  Creí  que  hablaba  con  su  padre. 
¿Cómo? 

¡Caracoles!...  De  todos  modos,  muchas  gra¬ 
cias.  A  los  pies  de  usted,  señorita,  (vase  dando 
tropezones,  por  la  derecha.) 

¡Vaya  usted  con  Dios,  don  Aniceto! 

Já,  já,  já.  (Se  quedan  los  dos  riéndose.) 


ESCENA  VIH 

MARÍA,  DON  JUAN 

¡Jesús  qué  hombre  más  pesado! 

¿Y  tú  qué  vas  á  hacer? 

Contestarle  que  no,  resueltamente. 

Pero,  hija,  piensa  que... 

Nada,  nada;  ó  me  caso  con  Rufino  ó  me  voy 
al  convento  del  Carmen. 

¿Al  convento?...  (Alarmado.) 

Sí,  señor,  á  contárselo  á  mi  tía.  (vase  por  la 

izquierda.) 


Maria,  don  Juan  y  don  Aniceto. 
María,  don  Aniceto  y  don  Juan. 


Juan 


Ruf. 


J  UAN 

María 

Juan 


María 

Juan 


Nada,  que  no  voy  á  poder  convencerla.  ¿V 
de  dónde  demonios  saco  yo  el  dinero  para 
recoger  esos  malditos  pagarés?  (vase  detrás  de 
María  por  la  izquierda.)  Pero,  María...  escucha, 
hija... 


ESCENA  IX 


RUFINO  por  la  derecha 

(Entra  con  mucha  precaución  y  hablando  con  ento¬ 
nación  muy  dramática.)  Es  la  mejor  Ocasión. 
Me  ha  ocurrido  una  magnífica  idea  para 
demostrar  á  ese  viejo  que  no  soy  tan  mal 
músico  como  cree.  ¡Ahora  lo  verá!  Y  el  sus¬ 
to  va  á  Ser  flojo.  (Dirigiéndose  á  la  puerta  del  ór¬ 
gano.)  Está  cerrada  I4, puerta.  ¡Ah!  ¿Será  esta 
la  llave?  (Cogiendo  la  que  está  encima  de  la  consola 
y  probándola.)  La  misma.  Y  esta  su  composi¬ 
ción.  (Cogiendo  los  papeles  de  música.)  ¡Magnífico! 
Pues,  manos  á  la  ohra.  Ya  no  falta  más  que 
cinco  minutos.  ¡V alor! 

¿La  chica  está  por  mí  y  él  no  la  deja? 
¡Pues  ahora  va  á  saber  quién  es  Calleja! 

(Vase  por  la  puerta  del  órgano,  llevándose  la  llave  y 
los  papeles  y  cerrando  por  dentro.) 


ESCENA 


X 


DON  JUAN  y  MARÍA  con  un  cepillo  en  la  mano 


Ea,  preparémos  para  la  ceremonia. 

¿No  quiere  usted  que  le  cepille? 

Sí,  hija,  SÍ;  cepíllame.  (María  le  cepilla  la  levita. 
¡Pero  cómo  me  voy  á  lucir!  Se  me  figura 
que  desde  hoy  vamos  á  entrar  en  el  período 
de  la  opulencia. 

Dios  le  oiga  á  usted. 

No,  el  que  quiero  que  me  oiga  es  el  Mar¬ 
qués.  (Se  oye  dentro  campanas  muy  alegres.  Música 
en  la  orquesta.) 
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María 

Juan 


María 

Juan 


María 
J  UAN 


María 

Juan 

María 
J  UAN 

María 
J  UAN 


María 

Juan 

María 

Juan 


Juan 

María 

Juan 


María 


¿Oye  usted?  Ya  llega  la  comitiva. 

¿Si?  Pues  andando.  (María  abre  la  ventana  que 
da  á  la  iglesia  y  se  asoma.  Al  abrirse  se  verá  algún 
detalle  del  interior  del  templo.  Don  Juan  se  dirige  a 
la  puerta  del  órgano  y  la  encuenlra  cerrada.) 

Padre,  ya  entran  en  la  iglesia. 

Está  cerrada.  Es  verdad;  si  la  cerré  yo  para 
que  no  entrara  Garibaldi.  ¿Y  la  llave?  ¿Y  los 
papeles  de  música?  (corriendo  de  un  lado  para 
otro.)  ¡Si  estaban  aquí! 

Vamos,  padre,  que  es  muy  tarde. 

¡Han  desaparecido!  ¡Qué  compromiso!...  (co¬ 
rren  los  dos  por  la  escena  buscando  los  papeles  y  la 

llave.)  ¿Los  habré  metido  en  el  armario? 
(Corre  al  armario,  lo  abre  y  se  encuentra  con  el  gato. 
Fuerte  en  la  orquesta.) 

¿Eli?  ¡Maldito! 

¿Qué?  * 

¡Garibaldi!  ¡Infame!  ¡Se  me  lia  comido  ei 
flan! 

¿Es  posible? 

¡Ya  lo  creo!  Ahora  verás.  ¡Lo  mato!  ¡Lo 

mato!  (Muy  irritado.) 

¡Pero,  padre!... 

¡Ni  llave,  ni  marcha,  ni  gato,  ni  flan!  ¡Allá 

Va!  (Tira  el  gato  por  la  ventana  de  la  derecha  ) 

¡Padre!... 

¡Ya  10  hay  remedio! 

¡Que  ha  caído  á  la  calle!! 

¡¡Mejor!! 

Música 

(Se  oye  dentro  un  himno  majestuoso  en  el  órgano 
que  durará  lodo  el  número,  y  don  Juan  y  María  se 
quedan  en  actitud  cómica  escuchando  la  música.) 

¡Cielos!  ¿Qué  es  lo  que  escucho? 

¡Dios  mío!  ¿Quién  será? 

¡Algún  ángel  del  Cielo 
sin  duda  tocará! 

¿Quién,  atrevido, 
me  ha  suplantado? 

(¡Si  es  Rufinito 
nos  lia  salvado!) 


Juan  ¡Dios  mío!  ¿Quién  será? 

María  ¿Quién  tocará?  etc. 

Hablado 

Juan  ¿Qué  me  dices  á  esto? 

María  Que  aquí  hay  gato  encerrado. 

Juan  ¿Otro?  Yo  quiero  ver  al  que  me  ha  susti¬ 
tuido;  quiero  conocerle;  quiero  abrazarle. 
MARÍA  ¿Quién  será?  (Don  Juan  corre  á  la  puerta  y  golpea.) 
Juan  Abra  usted.  Abra  quien  quiera  que  sea... 


ESCENA  XI 


DICHOS  y  RUFINO  apareciendo  en  la  puerta  del  órgano 


Ruf. 

Juan 

María 

Ruf. 

Juan 


Ruf. 

Juan 


Servidor  de  ustedes.  - 
¡Rufino! 

¡Rufinito! 

El  mismo  que  viste  y  calza. 

¡Ven  á  mis  brazos!  ¡Me  has  salvado  con  tu 
talento!  ¡Al  fin  discípulo  mío!  (Abrazándole.) 
¿Entonces  me  casaré  con  María,  verdad? 
Casarte,  de  ninguna  manera. 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  DON  ANICETO.  Viene  don  Aniceto  muy  furioso,  con  el 
traje  descompuesto  y  el  sombreio  de  copa  apabullado. 


Anic. 

Los  tres 
A  NIC. 


Juan 


Anic. 

Juan 

Aníc. 


¡Esto  es  un  atropello!  ¡Esto  es  una  burla! 
¡Don  Aniceto! 

¡Me  han  tirado  el  gato!  Todo  ha  concluido 
entre  nosotros. 

¡El  tirarle  á  usté  el  gato... 
ha  sido  en  un  momento  de  arrebato! 
¿Sí,  oh? 

¡Pobre  Garibaldi!  ¿Se  ha  lastimado? 

¿Qué  se  ha  de  haber  lastimado  si  me  cayó 
encima?  ¡Esto  es  una  burla!  Ahí  están  los 
pagarés. 

Pero... 


Juan 
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Ruf. 

Juan 

Ruf. 

Anic. 

Ruf. 

Anic. 

María 

Ruf. 

Juan 

María 

Ruf. 

Juan 

Ruf. 


¡Vengan!  De  esos  me  encargo  yo. 

¿Tú?  ¿Con  qué  cuentas? 

Acabo  de  heredar  á  mi  tío.  (Á  don  Aniceto.) 
¿Dónde  le  mando  á  usted  el  carro? 

¿Pero  me  los  va  usted  á  pagar  en  calderilla? 
No,  señor;  en  garbanzos. 

'En  fin,  algo  se  pesca.)  Bueno,  pues  nos  ve¬ 
remos.  (Vase  sin  despedirse  por  la  derecha.) 

¡Qué  hombre! 

¿Conque  accede  usted?  (Á  don  Juan.) 

¡Accedo!  ¿Estáis  ya  contentos? 

Sí,  señor;  muy  contentos. 

¡Mucho!  ¡Mucho!  (Tirando  el  sombrero  al  alto.) 
¡¡Viva  Garibal...!! 

¡Chist!  (Tapándole  la  boca.)  ¡Eso  110,  que  CS  lili 
grito  subversivo  dentro  de  una  iglesia! 

(Á  María.) 

Por  fin  c'aí  entre  tus  redes 
y  estaré  siempre  á  tu  la-do; 

(Al  público.) 

y  si  no  aplauden  ustedes 
me  quedo  descon -sol-la-do. 


FIN 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Vino  pardillo,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Cuestión  de  cuartos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

Máquinas  « Singer »  (1),  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y 
en  prosa,  música  del  maestro  Nieto. 

Diente  por  diente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

Los  Molineros,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú¬ 
sica  del  maestro  Jiménez. 

La  Tertulia  de  Mateo  (1),  sainete  lírico-político  en  un  acto 
y  en  verso,  original  (5.a  edición),  música  del  maestro 
Nieto. 

Las  Propinas,  pasillo  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Caballeros  en  Plaza,  pasillo-lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Jiménez. 

Los  Callejeros  (2),  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  ori¬ 
ginal,  música  del  maestro  Nieto. 

La  Tertulia  de  Mateo  ^6. a  edición),  corregida  y  aumentada. 

La  Beneficiada ,  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  músi¬ 
ca  del  maestro  Brtll. 

Madrid-Club,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  en  prosa  y 
verso,  original,  música  del  maestro  Nie^o. 

I.a  Corista,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  Embusteros,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  escrito 
sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa,  música  del 
maestro  San  José. 

La  Política,  boceto  de  costumbres  lugareñas  en  un  acto  y 
en  verso,  original. 

Los  langostinos  (2),  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  pro¬ 
sa,  original. 

¡ GaribaldiX  pasatiempo  cómico  lírico  en  un  acto  y  en 
prosa,  original,  música  del  maestro  Fernández  Caba¬ 
llero. 


;!)  En  colal  oración  con  Ricardo  Monasterio. 
('¿)  Idem  id.  con  Fernando  Manzano. 
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PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta ,  calle  de  Carretas,  9;  de 
D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D.  Antonio  San 
Martin ,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo ,  calle  de  Alcalá,  7; 
de  D.  Manuel  Rosado ,  calle  de  Esparteros,  14;  de  Gutenberg,  ca¬ 
lle  del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.a,  calle  de  las  Infan¬ 
tas,  18;  de  D.  Hermenegildo  Valeriano,  calle  del  Horno  de  la 
Mata  3,  y  de  ios  Sres.  Escribano  y  Echevarría,  plaza  del  Angel,  12 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración. 


i 

! 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
férvidos.  ' 


